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EL D I A B L O E N A M O R A D O 
CONTINUACION . 
I I I . 
Tres días después la niña Eugenia y el paje Gas-
tón jugaban en una de las mejores habitaciones del 
castillo. La hija de D . Juan y de D." Beatriz conta-
ba entonces unos once años, y Sataniel aparentaba 
quince ó diez y seis. 
—Eres muy malo, le decia ella, como más fuerte 
y mayor que yo , siempre vences 3^  haces lo que te 
place. ¿Dónde has escondido mi sortija? 
—Buscadla. 
—Te he dicho que me tutees. 
—Si lo sabe vuestra madre me despedirá . 
—No lo sabrá porque yo no he de decírselo. ¿Dón-
de está mi anillo? 
—No os lo diré si no lo acer tá is . 
—¿Otra vez? 
—¿No hemos convenido en que ocultaremos un 
objeto cada uno á ver cual adivina antes donde es-
tá? Yo he hallado el que habláis escondido vos. 
-—Como lo encuentras todo. E l otro dia perdió 
m i padre en la m o n t a ñ a un pequeño puñal y en 
cuanto saliste á buscarlo pareció. Dicen que tu poder 
es sobrenatural. 
—Calumnias. 
— L o cierto es que sabes basta lo que pienso y 
que te adelantas á mis deseos d á n d o m e gusto en 
todo. 
—Ese es mi deber. 
—¡Ah! ya sé, esclamó Eugenia de repente, has 
ocultado m i sortija en la capilla. 
Y echó á correr siguiéndola el paje á alguna dis-
tancia. 
A b r i ó la niña una puerta y en t ró resueltamente 
en el oratorio de la casa. Desde dicha puerta se veia 
el altar sobre el cual había un crucifijo con una V i r -
gen á los piés, y algunas velas encendidas. 
Gas tón , que habia dirigido hacia allí la vista, re-
trocedió espantado y su rostro t o m ó una horrible 
espresion cubriéndolo mortal palidez. 
—Ven, dijo Eugenia al cabo de un momento: yo 
iré tocando los objetos y si me acerco al anillo me 
lo adver t i rás . 
Viendo que no la obedecía le cogió de la mano 
y t ra tó de hacerle entrar en la pequeña iglesia. 
—No puedo, m u r m u r ó él, no puedo seguiros 
ahí. 
— Y o te lo ruego. 
—No, no. 
—Pues te lo mando. 
—Perdonad, estoy malo y . . . 
—Es verdad, dijo Eugenia mirándole y advirtien-
do su palidez, estás enfermo y tu mano quema. Pero 
esto ha sido de pronto. Tus ojos parece que arrojan 
fueso. 
sortija no —Cerrad esa puerta por compasión, 
está ahí. 
—Pu2s di donde. 
—En la cámara de vuestra madre. 
La niña cerró y el paje se fué serenando cuando 
cesó de ver el altar. 
Eugenia v Gastón se dirigieron á la habitación 
de la señora de Lavina, la que se hallaba al otro 
estremo del castillo haciendo una labor con sus don-
cellas. 
La niña vio muchos muebles cerrados con llave 
y ordenó á Sataniel que los abriera. Este pronun-
ciaba algunas palabras y al punto calan las tapas vo l -
viendo á quedar todo como estaba cuando Eugenia 
habia satisfecho su curiosidad. 
En uno de aquellos muebles estaban los dos fras-
cos entregados por el israelita á D.a Beatriz. 
— M i r a , aquí hay vino, dijo Eugenia, bebe un 
poco que esto te acabará de curar. 
Gastón t o m ó los dos frascos maquinalmente, dejó 
el del líquido amarillo después , y mirando á la niña 
con sus espresivos y brillantes ojos, apuró el licor 
rojo sin dejar una sola gota. 
— ¡ A h , qué bueno es! esc lamó. 
— ¿Es bueno? repitió ella. 
—Delicioso. 
—Pues yo también lo quiero probar. 
Y destapando el frasco del licor amarillo, se son-
rió, miró á Gas tón con sus dulces ojos azules, y 
bebió todo el contenido. 
—Me has engañado , dijo, este vino es amargo v 
desagradable. 
—Pero lo has apurado. 
—Porque una vez que acerqué el frasco á mis 
labios ya no lo pude apartar. ¿Porqué me miras así? 
¿qué te sucede? 
—¿Qué cómo te miro? 
— ¿ ^ porqué me tuteas? 
—¿No me lo has ordenado antes? 
—Sí , pero no accediste á mi deseo, y ahora así 
de repente, sin que nadie te lo diga.. . 
—¡Qué bonita eres! esc lamó el paje. 
— M á r c h a t e Gas tón , yo creo que ese vino te ha 
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vuelto loco; vete á tu cuarto, cuando estés ' bueno 
volverás . 
— Y el anillo, no lo buscas más , Eugenia? 
—No, me he cansado y quiero estar sola. 
—Es adorable, decia Sataniel al alejarse de ella. 
—¡Qué pesado! murmuraba la niña viéndole par-
t i r . ¡Qué bien estarla en este castillo sin él! 
Eos dos licores del n igrománt ico empezaban á 
hacer su efecto, y mientras el diablo sentía por vez 
primera el amor, también Eugenia por primera vez 
sentía vagamente el odio. 
JULIA DE ASENSI. 
f Concluirá.) 
— r — 0 i # | 0 : 
* 
Enjambre de mariposas 
Que alegres revoletean 
Vivos colores fingiendo 
En sus alillas ligeras... 
Que deslumhrando mi vista 
Se agitan... bullen.. . y vuelan!.. 
Por las que se van... me muero; 
Si alguna cojo, cae muerta! 
¡Esas son las ilusiones! 
Y siempre, siempre he de verlas 
De lejos ricas y hermosas; 
Entre las manos... deshechas!... 
JOSEFA UGARTE BARRIENTOS, 
Málasa 15 Julio 8o.. 
ADIOS.... 
SOXET0. 
;Tarde, muy tarde-nos u n i ó la suerte!' 
Así nos d i joe l loco-pensamiento 
Entre las- dudas del feliz momento 
En que hastiado de amores-l legué á verte.. 
En vano del carino el lazo fuerte 
Pudiera encadenar un sentimiento 
Que tiene un imposible por asiento 
Y el termino en las sombras.de-la muerte.. 
Adiós! de m i pasión desventurada: 
Toda la intensidad has comprendido; 
Ausente vivirás, nunca olvidada. 
No importa que tu cuerpo haya perdido. 
Que una frase no m á s y una mirada 
Para siempre dos almas han unido.. 
NARCISO DÍAZ- DE ESCOVAK 
E L C O C O - M A N D U C U S . 
Muchos son los fantasmas, ó seres imaginarios, con 
que. en todos los países y en todas épocas, el amor 
maternal ha tratado de corregir á los niños imper t i -
nentes y de atajar sus infantiles travesuras causán-
doles respeto y terror . 
La «Vieja», el «BLI» y el ((Coco» son los que en 
España obtienen mejor éxito, dejando aparte á los 
gigantes espantosos, y á los duendes «Mart ini tos», tan 
juguetones como traviesos, y naturales descendientes 
de aquellos dioses lares y penates que veneraban los 
hijos del Lacio. 
E l «Bú» carece de historia y de t radición, como 
fantasma creado de la a rmonía imitativa del vocablo, 
que produce, al pronunciarse, un temeroso sonido.— 
La «Vieja» es un fantasma tomado de la realidad, co-
mo su propio nombre indica, pues nada hay más feo 
y espantable qne la vejez, ya por la inevitable ruina 
de los años , ya por el humor asper ís imo y g ruñón 
que suele acompañar l a . 
Pero el «Coco» puede ostentar más noble y leja-
na prosapia, siendo, al mismo tiempo, el más popu-
lar de esos fantasmas, y habiendo inspirado al pueblo 
aquella copla con que las madres arrullan á los niños: 
D u é r m e t e n iño chico, 
que viene el «Coco», 
y se lleva á los niños 
que duermen poco. 
El tercer verso de la copia lo hemos oido á veces 
con esta variante: 
y se «come» á los n iños . . . 
y por este vestigio-, por este acto de «comerse» á los 
niños crudos, hemos revuelto libros y crónicas, y to-
pado por fin, con ese misterioso- personaje' á quien 
llaman el «coco». 
Es- de saber que allá en m u y remoros- tiempos 
usaron los romanos unas sát iras representadas, come-
dias ó- saínetes , que llamaron «atellanas», porque co-
menzaron á representarse en Atel ía , villa del pais de 
los Oseos, antiguo- pueblo- del Lacio. E l carácter de 
estas piezas era festivo, ó jocoso^ mezclando-algunas 
veces lo cómico con lo t rágico; y rro" se representa-
ban por actores, sino por jóvenes aficionados.— á quie-
nes no hay que confundir con histriones.—y que se: 
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denominaban «atellanos» ó «exodíarios», porque en-
traban á la terminación de los Juegos, á fin deque 
las lágr imas y la tristeza producidas por las pasiones 
y los horrores de la tragedia se disipasen con las risas 
y la alegría que inspiraban las «atelíanas», conocidas 
t ambién , con el título de «exodia», esto es, fin del 
espectáculo, fin de fiesta, en t r emés ó sainete. - Ho-
racio se quejaba de que en su tiempo se represen-
tasen todavía estas comedias, y escribía: 
Manserunt, hodisque manent vestigia ruris. 
A posar de las quejas del lírico latino, que halla-
ba estas piezas inciviles y rústicas, para el gusto ya 
refinado de los romanos, aún se representaron un siglo 
después de la muerte del poeta, y Suetonio afirma 
que duraron en la escena por espacio de 55o años-
Los antiguos, tanto griegos como romanos, apenas 
conocieron el arte de disfrazarse para imitar á los per-
sonajes que representaban, arte que es una verdadera 
ciencia de los actores y comediantes modernos; y co-
mo la necesidad es ingeniosa, inventaron la «máscara», 
que no servía sólo para cubrir la cara, sino que en-
volvía toda la cabeza, á manera de un casco, y á mas 
de las facciones ofrecía la barba, los cabellos, las ore-
jas y hasta los tocados y adornos de las mugares, 
según se entiende de las descripciones de Festus, Po-
llüx y Aulo Gelio, y nos índica Phedro en la fábu-
la que comienza: 
Personan! tragicam forté vulpes viderat, etc. 
y que imitó el fabulista español en Ja tan conocida: 
Dijo la zorra al busto, 
después de olerlo. etc. 
Parece que las «máscaras» que primero se inven-
taron fueron las de «criado» y ((cocinero», debidas 
al ingenio de un actor de Megara, llamado Maison 
Luego se inventaron la «máscara trágica» para repre-
sentar á los héroes , la «máscara cómica» para los 
sujetos de la comedia y la «máscara satírica» para 
personajes r id í cu los .—Todas las «máscaras» , por pun-
to general, presentaban abultadas facciones, aspecto 
espantable ó grotesco, y una gran boca abierta, como 
dispuesta para devorar á los espectadores. 
Mucho más p u d i é r a m o s decir de la «máscara;» pe-
ro basta con esto para la inteligencia de lo que sigue 
y volver á nuestro cuento del «Coco.» 
El personaje principal de las sátiras «atelíanas» era 
«Manducas ,» nombre que daban ios romanos á cier-
tas figuras horrorosas que presentaban en escena para 
asustar á unos y hacer reir á otros.—Este «Mandu-
cas,» llevaba una «máscara» disforme, con una boca 
horriblemente abierta, y guarnecida de larguísimos y 
puntiagudos dientes, que producían espantoso ruido 
cuando el comediante chocaba unos contra otros.— 
Las mugeres hablan hecho de este personaje un es-
pantajo para sus hijos, y con «Manducus» les amena-
zaban cuando no eran dóciles y buenos. Así se esphea 
Juvcnal: 
Tandemque redit ad pulpita notum 
Exodium, cum personse pallentis hiatum 
In gremio matris formidat rúst icas infans. 
Escal ígero habla de un Pomponio que tituló «Py-
tho-Gorgonius» una sátira «atellana» que habia com-
puesto y cuyo título encierra toda la significación de 
«Manducus» . si se considera que la palabra «Pytho» 
indica un objeto que causa temor y el vocablo «Gor-
gonius» designa las «Gorgonas» con sus grandes y afi-
lados dientes.—Planto hace decir á uno de sus persona-
jes que nada le falta para convertirse en «Manducus .» 
Ahora bien; para nosotros es indudable que el 
«coco» de los españoles viene en línea recta del «Man-
ducus» de los romanos. Obsérvese que «Manducus» 
se origina del verbo latino «manducare» , comer, tra-
gar, y que «Manducus,» que vale tanto como el «de-
v o rad o r» , el « t ragón», seria llamado así por sus largos 
dientes, y que, uno dé los espantos del «coco» consiste 
en comerse á los n iños .—Todav ía es costumbre en 
las madres afearse el rostro y acercarse á los niños 
diciendo: «que te como» , con lo cual logran acallar-
los. 
En cuanto á que el «coco» es el mismo perso-
naje que «Manducus», parece verdad asentada é i n -
controvertible; y en lo que respecta á la etimología de la 
palabra, fácilmente se comprende que en la corrupción 
del idioma latino pudieran los españoles hacer «coco 
de Manducus» , suprimiendo la primera sílaba por 
contracción y convirtiendo la «d» en «c» y la «u» 
en «o», como sucede con muchas palabras del propio 
origen. 
Quevedo, en el en t r emés de «Peralvillo,» escribe: 
Dame la bolsa, y qui taréte el moco. 
¿Dame la bolsa? «Coco», «coco,» «coco». 
Y en el capítulo primero de «Lazaril lo de Tor -
m e s , » se lee: «el niño huia de él con miedo para m i 
madre, y señalando con el dedo, decia: m a m á , «coco.» 
H a y otros «cocos» que no proceden del ilustre l i -
naje de «Manducus ,» y que se dedican á más agra-
dables oficios que el de asustar infantes, y son esos 
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(icocosú que suelen hacerse los enamorados para ma-
nifestarse la pasión ó el c a r i ño .—Pero estos ucocos» 
deben provenir de «coca», palabra,, acaso de origen 
gótico, que significaba «cabeza» en castellano antiguo, 
v sin duda porque con movimientos de cabeza, ó de 
«'coca», son más espresivas esas manifestaciones. «Co-
cote» (cogote) se llamaba el cuello ó pescuezo, porque 
sostenía la «cocaa, cabeza; y todavía llamamos «coca» 
al golpe que se dá en la cabeza con las manos ahue-
cadas, y «cocas» se denominó el tocado de las m u -
jeres, usado en época muy cercana á la nuestra. 
Más esto no a tañe ya á nuestro art ículo, dedicado 
á esclarecer la historia y tradiciones del «coco» po-
pular. 
JOSÉ DE VELILLA. 
Sevilla Julio 8a. 
11 L M L M LA 
T R A D I C I O N G R A N A D I N A . 
Seguida de sus guerreros 
xMas diestros en las batallas 
La reina Isabel Primera 
Camina, al rayar el alba. 
Que como el afán la hiere 
De llamar suya á Granada 
Gusta contemplar sus torres 
Por dar placer á sus ansias. 
Vestido negro aprisiona 
Y enaltece su arrogancia 
Y de las mangas perdidas 
Briosa las manos saca. 
Palafreneros la sirven 
Y sus hijos la acompañan 
Y ella en extremo donosa 
En niveo corcel cabalga. 
Y aunque las tierras que pisa 
Pecho á Castilla no pagan 
Y contra Aragón aprestan 
Sus caballos y sus lanzas 
Con tal án imo las cruza 
Y las mira con tal calma. 
Que en sus nobles pone olvido 
De que aún resta conquistarlas. 
Camino vá de la Zubia 
Aldea puesta en las faldas 
De los cerros que circuyen 
La hermosa Sierra Nevada. 
Y está la aldea tan cerca 
De la ciudad de la Alhambra 
Como paloma, que bebe 
Y alza el vuelo, de su banda. 
De este pago en un balcón 
Donde airosas se entrelazan 
Las azules campanillas 
\ las verdes pasionarias, 
Isabel con sus dos hijos 
Dá hartura á su noble alma 
Con la vista deliciosa 
De la ciudad mahometana. 
Y envolviendo sus contornos 
En la luz de su esoeranza, 
Vé que ia ciudad se mueve 
Y viene á besar su planta. 
L a F é que sus pasos guia 
Engendra, enciende, levanta 
Olas de sangre en su pecho. 
Que se encrespan y se amansan, 
Y aunque el cuerpo tiene inmóvil 
Sus pensamientos avanzan 
Y en la Tor re de la Vela 
La Cruz y su enseña clavan, 
Y trae el viento á su oído 
Como en confusas palabras 
La bendición de los reyes 
Que lucharon por España , 
Mas como es flor el placer, 
Que apenas nace se acaba, 
Gritos de guerra asesinan 
Aquellas dichas tan castas. 
Son los moros que atisbando 
Desde sus altas murallas 
E l palafrén de la reina 
De escasos nobles guardada. 
Acuden, ráudos leones 
A teñir sus fieras garras 
En presa que por segura 
Dán desde sus atalayas. 
La reina Isabel cobija 
A sus hijos, como el águila ; 
A sus polluelos esconde 
Debajo sus fuertes alas. 
E l Principe se embravece 
Y la infanta Doña Juana, 
Como loca que se i r r i ta 
Mi ra el peligro que avanza. 
Y los nobles aperciben 
Sus limpias, invictas armas 
Para el combate, sin miedo 
A aquellas fuerzas dobladas. 
Mas Isabel que no gusta 
De que el placer del monarca 
Sangre cueste á sus vasallos 
Y á la pát r ia cueste lágr imas , 
Que escuse al duque de Cádiz 
La escaramuza le manda, 
Mientras con sus hijos busca 
Abr igo en una enramada. 
Y en' tanto que sus guerreros 
Enfrenando están las ánsias 
De pelear con el moro, 
Que les insulta y demanda 
Hasta que el valor se enfosca 
Y la rienda dura tasca 
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Y se cobra en recios tajos 
Los insultos y amenazas; 
En un bosque de laureles, 
Do el aire prudente calla 
Y á donde Eebo no asoma 
A u n m á s prudente la cara. 
Dobladas ambas rodillas 
Sobre alfombra deesmeralda 
Y levantados los brazos 
En aptitud de plegaria: 
Está la reina Isabela 
N i serena, ni asustada 
Poniendo en manos del cielo 
Su suerte en estas palabras. 
—Dios eterno, fuerte escudo 
De los que temen tu saña; 
Tuya es la vida del reino 
Y la vida del monarca. 
A t i acudo con mis hijos. 
Si nos defiende íu espada 
Y al real volvemos seguros 
De las corvas cimitarras, 
Juro que aquí un monasterio» 
Haré á S. Luis rey deFrancia, 
Cuya es la fiesta del dia. 
Apenas tome á Granada.— 
Y entonces cuentan que el boscp 
Del cielo tornóse- estancia. 
Cayendo sobre sus hojas 
Encendidas cataratas 
De luz clara y apacible, 
A u n m á s que la luz del alba, 
Y vióse orlado de estrellas 
A l Santo de las; Cruzadas, 
Que con acento acordado. 
Como las celestes arpas, 
Asf habló á Isabel Primera 
Enagenando su alma. 
—Reina, los cielos te escudan 
Y del peligro t e guardan, , 
La media luna no temas, 
De tu cetro será gala. 
Eres del mundo querida. 
Cuanto mi suerte llorada. 
Tanto la dicha te encumbra 
Cuanto me h o n r ó l a desgracias 
Advierte, noble Señora , 
Que los laureles te amparan. 
Formando de la victoria 
Que te espera la guirnalda. 
Tuya es la ciudad moruna -
T u das fin á la jornada, 
Que comenzó D . Pelayo 
En la astúrica m o n t a ñ a . — 
Esto dijo el rey glorioso 
Y apenas de hablar acaba. 
Desaparece dejando 
Triste el bosque, alegre el a lma. 
Y ántes que de la sorpresa. 
Que la cautiva y embarga 
Luengo espacio con misterios 
Ya del cielo, va de España , 
Vuelva Isabel anhelante. 
Las enmarañadas ramas 
De los laureles con ímpetu 
Por fuertes manos se apartan. 
Son los Condes de Tendilla. 
De Ureña , Escalona y Cabra. 
Agui lar y otros guerreros, 
Rayos de Marte en campaña , 
Que alzándose las viseras . 
Y bajando las espadas 
Le hacen mesura diciendo: 
—Reina, vuestra es la batalla.—• 
Y dando gracias al cielo. 
Por quien venciendo se salva, 
Sale del espeso bosque 
Y sus soldados la aclaman 
Con un viva que resuena 
En los muros de la Alhambra, 
Como triste vaticinio 
De que el reino aquel se acaba. 
Y luego humildes le muestran, 
Rendidos ante sus plantas, , 
M i l cautivos, las primicias 
De aquella abierta granada. 
Y los laureles se inclinan 
Agitados por las áuras 
Y con sus ramas coronan 
A aquellas huestes bizarras. 
Hoy todo buen español . 
Que levanta una plegaria 
En el templo que la reina 
Hizo al Santo Rey de Francia; 
Y luego mira el laurel, 
Que la acogió entre sus ramas. 
Siente que el alma le brinca 
Y que del pecho se escapa 
Y al besar sus verdes hojas 
Las lágr imas se le saltan 
Y le enmudece el respeto 
Y la alegría le traba 
\ los recuerdos de gloria 
Le entristecen y le exaltan, 
Pues que besa de Isabela 
La diadema soberana. 
FKANCISCO JIMÉNEZ CAMPAÑA. 
_ of^^lo-
U N A D E D I C A T O R I A 
(COXCLUSIÓX.) 
Campea en esta dedicatoria un estilo correcto v 
briliante, esmaltado de pensamientos profundos y de 
símiles oportunos. Si consideramos que su autor da-
ba á la estampa esta producción allá por. el año de 
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i8o3, notaremos en él un desenfado y naturalismo 
poco común en medio del perverso gusto que i m -
pelía en su corriente á las letras españolas . 
Pero si como trabajo literario es este libro ame-
no, como documento histórico es por demás intere-
sante, dándonos á conocer en D.a Antonia Gallegos, 
una dama de refinado gusto y aficiones literarias, 
que supo reunir en el rincón de una provincia tan 
eminentemente mercantil é iliterata como esta, á «cua-
tro hombres raros, pero de buen gusto» y «que ame-
nizaba con sus equívocos, sus chistes y sus gracias, 
los ratos estupendos de aquel congreso de tertulian-
tes, al parecer de capa parda .» 
Entiendo que esta Doña Antonia Gallegos, debió 
ser miembro de la ilustre familia de este apellido, 
cuya casa solariega estuvo en la calle del Calvo, y 
hermana de aquel Don Cayetano Gallegos, guardia de 
Corps, y noble de arrogante figura, y grande impor-
tancia en los centros oficiales, que falleció loco. 
A seguido de la dedicatoria, dirige el autor un 
acróstico á dicha señora , en dos octavas reales, y 
luego empieza con una 
I N T R O D U C C I O N 
á lo que vá ¿i decirse que serán muchas cosas buenas ó malas 
. á de donde diere y á salga por donde saliere. 
Viendo el mundo como vá, 
Quiero un libro componer, 
Y si lo echare á perder, 
¿Qué cuidado se me dá? 
Ni aplauso le faltará, 
N i mi yerro será solo; 
Porque aunque yo sea un bolo, 
Quiero el consejo tomar 
Que solo un ti o dar 
A su sobrino Bartolo. 
«No inventes sutiles modos 
De hablar, decia al sobrino; 
Pues seas sabio ó pollino. 
No has de contentar á todos: 
Viertas sátiras ó apodos, 
Derrames, ciencia ó simpleza, 
Nunca demuestres flaqueza, 
Ni te cause espanto el yerro. 
Que hay muchas camas de perro 
Sin tener piés ni cabeza.» ( i ) 
Querer al mundo agradar, 
Es tá muy lejos de mí, 
Que ha mucho que conocí 
A los hombres delirar: 
( I ) Carla «le Paracuellos, p á g . 9, reflexión i r ó n i c a . 
Yo soy hombre, y quiero'hablar 
De esta ó aquella manera, 
Y adoptar como cualquiera 
M i locura ó m i opin ión . 
Porque estos los partos son 
De la más sana mollera. 
Todos saben, y es constante 
Que el mundo por ilusión 
Le dá igual est imación 
A l sábio que al ignorante: 
Bien tocamos cada instante 
Esta enorme disonancia; 
Y que por mucha jactancia. 
O falta de inteligencia, 
Se ve abatida la ciencia, 
Y ensalzada la ignorancia. 
L o que aquel v i tuperó 
O t r o encuentro que lo alabe, 
Y ni uno n i el otro sabe 
Si la acer tó ó si la e r r ó : 
Todos imagino yó 
Que ignoramos y sabemos; 
Y como nunca entendemos 
Del mal pié que cojeamos, 
N i por tontos nos contamos, 
N i por locos nos tenemos. 
Todo es un vano idear. 
Todo es un falso sentir, 
Todo es un loco aplaudir, 
Todo es un sábio ignorar: 
Y pues todo es vaguear, 
Y es rara la criatura 
Que abrace la razón pura, 
Vamos al uso del-dia, 
_ Cada cual con su manía , 
Y todos con su locura. 
Fina sátira de provechosa enseñanza para los crí-
ticos á la moderna, que ensañándose en los defectos 
que soio vén, escatiman el elogio, sin acordarse de 
que 
Todo es un vano idear. 
Todo es un falso sentir. 
Todo es un loco aplaudir, 
Todo es un sábio ignorar. 
Hija de la despreocupación y no enjendro del 
temor, esta introducción modelo, podr ía servir de 
fuerte escudo al frente de los libros modernos, se-
guros de que en su pur ís imo acero se embota r í an las 
puntas de las lanzas enemigas. 
Los razonamientos dialogados que componen la 
obra, además de ser un detenido estudio del carácter 
humano, es tán salpicados de máximas y ejemplos de 
gran utilidad, y que si enmedio de la frivolidad hoy 
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dominante, solo son apreciados por contadís imas i n -
teligencias, en aquellos tiempos en que había menos 
ilustración, pero más seriedad, pudieron ser leídos 
con deleite. 
Es pues. «El tío Felipe y su cliente», un l ibro 
que pasada su actualidad, resulta monó tono é ino-
cente para los lectores en general, pero que el biblió-
filo descubre con gusto entre rancios pergaminos, y 
l impiándolo de la polilla, sudario de los años con que 
el tiempo lo ha cubierto, guarda cuidadoso como 
curiosidad artística tras los acristalados estantes de 
su biblioteca. 
Por lo demás , si su autor no eleva el vuelo co-
mo águila condal por los espacios del pensamiento, 
camina cuidadoso como hacendosa hormiga por el te-
rreno práct ico. 
Merece pues, Don Angel Antonio Pióse , aunque 
fuera solo por estos preliminares de su l ibro, figurar 
entre los literatos que florecieron en Málaga á pr in-
cipios del corriente siglo. 
Y yo me complazco en sacar su nombre del o l -
vido en que 82 años lo han sumido, evocando su 
recuerdo al glosar sa mér i to . 
EL VIZCONDE DEL INFANTADO.. 
Málaga 15 Julio 80. 
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A L N A C E R L A A U R O R A . 
Entre el finísimo encaje 
De los brillantes vapores 
Que dán al sol su ropaje, 
Es de las sombras ultraje 
La Aurora y sus resplandores-.. 
Ella, espléndida y luciente. 
Cuando aparece en Oriente-
Entre nubes de oro y grana. 
Presta encanto á la m a ñ a n a 
Y dicha al alma que siente. 
Ella el plácido horizonte 
Ilumina, y en el monte 
Que besa con su mirada, 
Observa su luz copiada 
En los cantos del sinsonte: 
Y en el l ímpido arroyuelo 
Que fija el azul del cielo 
En sus menudos cristales; 
Y en los verdes vegetales. 
Que cubren de alfombra el suelo: 
Y aun allí en el bosque umbr ío 
Donde en breve desafio 
Van sus ravos seductores. 
Secando sobre las flores 
E l aljófar del rocío. 
Por eso al alzar su vuelo 
En el puro azul del cíelo, 
Va aumentando sus primores 
En cantos de ruiseñores 
Y en nueva vida del suelo. 
Que es luz que al alma enamora 
Ver como el monte colora 
Con su espléndido ropaje. 
Las mi l labores de encaje 
Con que aparece la Aurora . 
JUAN MORLESÍN Y SOTO. 
Maili ' iíl ! í 
L E T R A MENUDA, 
En las preciosas décimas «A Loja», que firma 
nuestro colaborador Pedro Sánchez , insertas en el 
n ú m e r o anterior, y en la penúl t ima de ellas, primer 
verso, los cajistas cambiaron la voz «abejas» por «ove-
jas», de donde resultó á aquel zumbón insecto la pro-
piedad de balar. 
Por este camino, nuestros cajistas van derechos 
á la reforma de la Creación. 
Excuse pues el autor tan chistosa errata. 
En el tren express del jueves, salió con dirección á 
Aguas Buenas, la distinguida Sra. Viuda de Scholtz. 
acompañada de su bellísima hija María . 
En el n ú m e r o próximo empezaremos á publicar 
una preciosa novela original del ilustre escritor ma-
drileño Sr. D. Mariano Capdepon, titulada «El p r i -
mer dia de Gloria», que no dudamos ha de ser del 
agrado de nuestros ilustrados lectores, quienes espe-
ramos apreciarán la diligencia desplegada por esta 
redacción, con el objeto de obtener tan va ; ion tra-
bajo. 
Ha salido para Ronda y Granada, nuestro par t i -
cular amigo y dist inguidísimo colaborador el respe-
table sacerdote Sr. 1>. Francisco J iménez C a m p a ñ a . 
T a m b i é n salió el jueves, con dirección á Ronda, 
la familia del distinguido jurisconsulto ex-gobernador 
de Málaga, Sr. D. Juan Peralta. 
T i p . de R a m ó n Gira!. Granado.' 
